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Material adicional al artículo: 

APLICACIÓN DE TIME-DRIVEN ACTIVITY-BASED COSTING 

 EN LA PRODUCCIÓN DE COMPONENTES DE AUTOMÓVIL 
 

1.-  FUNDAMENTACIÓN TÉORICA DEL TDABC 
 

1.1.- EL SISTEMA DE COSTES ABC 
 
La contabilidad de costes  tiene su origen en la época del Scientific Management y de la  producción en masa del 

período 1880-1915 [1].  En las empresas,  materiales y mano de obra directa eran los principales costes. Las cargas 

indirectas eran relativamente  bajas,  los sistemas de información muy rudimentarios [2] y la variedad de productos era 

baja [3].   La metodología de cálculo de los sistemas clásicos basados en volumen (costes por absorción) se adapta 

correctamente a las empresas que cumplen las condiciones anteriores. En cambio, en  organizaciones con variedad de 

productos, elevados costes indirectos y donde el  trabajo directo no llega ni al 10% del coste, prácticas como la 

imputación de costes indirectos en base a factores como  la mano de obra directa [4] pueden distorsionar los resultados 

[5] y falsear la rentabilidad real de los productos.  

En la década de los 80, Cooper y Kaplan desarrollaron el sistema  ABC, permitiendo resolver  los problemas de los 

sistemas de costes anteriores [5, 6].   Se denomina actividad a una agrupación de tareas (por ejemplo, solicitar 

mercancías al proveedor o cortar un material)  que puede imputarse a un grupo de personas o máquinas. El sistema 

ABC asigna los costes indirectos a las actividades  y asigna después los costes de éstas a los productos u otros objetos 

de coste (por ejemplo pedidos o clientes) que consumen la actividad.  Los costes para realizar una actividad se 

convierten en un pool o agrupación de costes. En los métodos anteriores, dicho pool de costes era una sección o centro 

de costes. Al ser la actividad una agrupación de costes más pequeña, la imputación de costes es más precisa. ABC  

utiliza un inductor o cost driver como base de reparto de los costes entre los productos que hacen uso de dicha 

actividad.  Los sistemas tradicionales basados en volumen atribuían un porcentaje mayor del coste indirecto a aquellos 

productos fabricados  en mayor cantidad, cuando realmente los costes están causados por otros factores. El mecanismo 

de ABC muestra que los costes varían con el volumen de actividad más que con el volumen de producción. Los costes, 

en lugar de clasificarse en fijos o variables con el volumen de producción,  pueden ser costes que correspondan a la 

unidad producida,  o al  lote o  a la línea de producto o a la empresa. ABC permite identificar  e imputar los costes de un 

modo más realista y no se limita a los costes de producción, sino que engloba costes de distribución, marketing, 

administración, que pueden vincularse a objetos de coste por medio de las actividades.   

 

ABC es más que una herramienta de contabilidad. Su autentico valor y ventaja sobre los sistemas previos está en que, al 

margen de la mejor imputación de costes, proporciona una información  que permite tomar decisiones estratégicas, 

afectando a áreas como el marketing, la producción o los recursos humanos.  Además de calcular el coste de los 

productos, según Innes y Mitchell [5] las aplicaciones  de ABC  pueden ser: la valoración de existencias (puede 

emplearse para elaborar balances e informes financieros), la fijación de precios de productos y servicios, la toma de 

decisiones a largo plazo sobre producción y subcontratación, la elaboración de mapas de actividades para acciones de 

reingeniería,  la confección de presupuestos anuales,  el diseño de nuevos productos, el análisis de la rentabilidad de 

clientes, productos y canales,  la construcción de un modelo de coste, etc.  El sistema ABC permite  evaluar si las 

actividades generan valor o no y por tanto orienta las acciones de mejora hacia la eliminación de actividades 

innecesarias, la mejora de procesos y la consecuente liberación de recursos y  reducción de costes. En una empresa 

industrial, permite tomar decisiones en el área de producción como [7] la gestión de existencias, gestión de la calidad, 

gestión de la capacidad y del personal y planificación de la producción (por  ejemplo, para realizar una actividad con 

menor frecuencia por medio de un cambio en el mix de productos).   

 

La literatura sobre ABC es extensa y está compuesta por  trabajos de  investigación  básica, de   investigación crítica y 

de investigación de consultoría  [8]. Englund y Gerdin [9] repasan los principales trabajos científicos  sobre 

implantaciones de ABC en empresas (estudios de casos y estudios estadísticos). Llegan a la conclusión que parecen 

trabajos sacados de distintos campos de investigación y no de una disciplina común por la falta de relación que existe 

entre ellos, de manera que no se va creando un cuerpo de conocimiento [8].  Igualmente critican el olvido de factores 

organizacionales como es el poder, puesto que la implantación de un sistema de costes  aviva conflictos entre personas.  
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La ausencia de estos factores  organizacionales y del comportamiento [8] en los estudios hace  que el éxito o fracaso de 

muchas implantaciones  aparezca como contradictorio o inesperado.  

 

La falta de difusión del modelo ABC entre las empresas es paradójico [10, 11]. Son relativamente pocas las empresas 

que utilizan el sistema ABC [5] a pesar de su potencial  teórico. A partir de 1995, en la literatura  abundan  aportaciones 

sobre los factores que influyen en la adopción de ABC. Fitó y Slof [12] las estructuran en tres grupos. Por un lado, las 

que se refieren a la falta de sustancialidad en su aplicación. Por otro, las que se refieren a su poca relevancia para la 

toma de costes y por otro, las que lo achacan a los costes asociados al diseño e implantación del sistema ABC.  Para 

aclarar por qué hay empresas que jamás se han planteado la implantación de ABC, Brierley [13] intenta correlacionar 

empíricamente el interés por ABC con aspectos como la dimensión,  la competencia en el sector, la personalización de 

los productos o el volumen de costes indirectos. Al igual que en otros trabajos empíricos, sólo la dimensión empresarial 

muestra correlación positiva con el interés por ABC. Además, numerosas  empresas  han  fracasado en su implantación 

o finalmente han abandonado el sistema [10] de modo que sólo entre un 10%  y 15% de las empresas que implantan 

ABC  lo siguen utilizando a largo plazo  [12].  Los determinantes del fracaso  son múltiples  y complejos, incluyendo 

desde aspectos estratégicos hasta operativos (véase una revisión en [12]). En este sentido, autores de referencia como 

Malmi [14] y Foster y Swenson [15] enumeran una serie de problemas inherentes al sistema ABC. Siguiendo a 

Wegmann [16], nos centraremos en los aspectos, de tipo operativo, que tendrán importancia en nuestro caso práctico:  

 

 Para la implantación de ABC, se encuesta al personal sobre el porcentaje del tiempo que dedican a cada 

actividad. Puesto que estas estimaciones son subjetivas, las empresas dudan de sus resultados. Si obtener las 

estimaciones es laborioso, intentar comprobarlas es más complejo todavía. Además, las estimaciones se deben 

actualizar periódicamente. 

 El modelo ABC  puede no ser capaz de capturar la complejidad de las operaciones reales de una empresa. 

Cuando la empresa se da cuenta que para una misma actividad existen variantes que consumen más o menos 

recursos  (y por tanto tienen costos distintos) debe decidir si le basta trabajar con costes promedio o precisa de 

mayor exactitud.  En este último caso,  posibles soluciones son emplear varios inductores o descomponer la 

actividad en  varias actividades ( subactividades) lo que hace, por una parte, que aumente la complejidad del 

sistema [27]  y, por otra, su subjetividad a la hora de tener que estimar el porcentaje  del tiempo que los 

responsables dedican a cada una de las subactividades. 

 Cuando se realizan las encuestas para determinar el uso de recursos, muy pocos responsables informan del 

porcentaje de tiempo improductivo o no utilizado y, por lo tanto, se calculan los inductores de coste como si se 

trabajase a capacidad total, con lo que el modelo, además de ser  teóricamente incorrecto, no permite gestionar 

la capacidad.   

 Por simplicidad, se imputan costes indirectos en base al número de transacciones (número de pedidos, número 

de preparaciones…)  en lugar de buscar inductores basados en el uso de la capacidad y en relaciones causa-

efecto. En consecuencia, los costes obtenidos no son veraces. 

 En resumen, el sistema resulta  caro, complejo e inflexible. Se precisa tiempo y personal para obtener datos por 

medio de encuestas,  para mantener actualizado el sistema y para extraer de él la información requerida [11]. 

Esto puede llevar a las empresas a no actualizar la información [18] con lo que el sistema de costes queda 

obsoleto [19]. 

 

Ante las dificultades encontradas en la implantación, aplicación y mantenimiento de ABC, han surgido  nuevos sistemas 

con el objeto de ampliar su extensión  o de determinar el nivel adecuado de detalle  para analizar los costes [20]. Entre 

estos últimos,  encontramos el process costing, el lean accounting [21], el  RCA alemán y el  Time-Driven Activity-

Based Costing. 

  



 

 
Aplicación de Time-Driven Activity-Based Costing en la producción de 

componentes de automóvil 
ORGANIZACIÓN Y 

DIRECCION DE 
EMPRESAS 

Rev. 2 del 9/ene/2012 P Ruiz de Arbulo López, J. Fortuny-Santos, C Vintró-Sánchez, A. Basáñez Llantada Sistemas de Gestión 

 

 
  Pag. 3 / 8 

Publicaciones DYNA SL  --  c) Mazarredo nº69 -3º  -- 48009-BILBAO (SPAIN) 
Tel +34 944 237 566 – www.revistadyna.com - email: dyna@revistadyna.com 

 

1.2.- DE ABC A TDABC 
 
Para superar los inconvenientes del sistema de costes basado en las actividades,   Anderson y Kaplan desarrollaron un 

nuevo enfoque de ABC al que denominaron Time-Driven ABC (TDABC) [22] cuyos autores presentan como más 

simple, más económico y más potente que ABC  [19]. 

 

Para proceder a la asignación de costes, el enfoque TDABC se salta la fase de definición de actividades y consiguiente 

asignación de recursos a actividades y empieza trasladando los datos de la contabilidad  general a  “grupos de recursos” 

(normalmente son departamentos) [19].  Los costes pueden incluir sueldos y cargas sociales de  operarios, encargados y 

personal indirecto (control de calidad, recursos humanos…), consumibles y suministros, amortización  (o alquiler) de la 

maquinaria y las instalaciones, etc.   Lógicamente, la imputación de dichas cargas debe ser racional, no arbitraria.  

 

Para cada grupo de recursos, se define su principal proceso y se mide su capacidad práctica. Cuando los procesos de un 

departamento utilizan recursos distintos, en lugar de tomar como unidad de referencia el departamento, se puede 

emplear  el proceso. Generalmente, se  utiliza el tiempo como unidad para medir la capacidad, lo cual da nombre al 

método, aunque  no hay inconveniente en medir la capacidad con  otras unidades. 

 

A continuación, se divide el coste anual entre la capacidad y se obtiene el coste por unidad de capacidad. En el siguiente 

paso, para cada tarea se determina el tiempo necesario  para ejecutarla de acuerdo con sus características. Las 

estimaciones de tiempo para cada trabajo se pueden obtener por observación (cronometraje), datos históricos o también 

por encuestas. Como TDABC emplea un único inductor que generalmente es el tiempo, para hallar el coste de una 

tarea, se multiplica el coste por unidad de capacidad por el tiempo necesario para llevar  a cabo la tarea o transacción. 

Wegmann [16] lo resume afirmando que  TDABC considera que el coste depende de la capacidad consumida, 

habitualmente expresada en unidades de tiempo.  No obstante, en TDABC  no es necesario suponer que  una misma 

tarea tiene  la misma duración para cada producto o pedido, pues el sistema es suficientemente flexible para adaptarse a 

las variaciones, sin que su complejidad crezca exponencialmente. En aquellos casos en los que el tiempo necesario para 

llevar a cabo una tarea o transacción depende de varios factores, se modela con una ecuación de tiempo (1), de manera 

que las fuentes de variabilidad se convierten en términos de la ecuación que se pueden ir añadiendo a medida que 

surjan. Por tanto, el sistema se deberá actualizar cuando se produzcan modificaciones, en vez de hacerlo de manera 

periódica [19].  

Tiempo del proceso = suma de tiempos de tareas individuales = 0 + 1X1 + 2X2 + …+ iXi = 0 + iXi      (1) 

 

Donde 0  es el tiempo estándar para realizar la tarea básica i i es el tiempo incremental asociado al elemento causado 

por la fuente de variación  i. 

 

Xi  es la cantidad de veces que se repite el elemento de trabajo asociado a  la fuente de de variación i. 

 

Las ecuaciones temporales explican como los procesos consumen capacidad y muestran que la variabilidad no está 

vinculada necesariamente a productos o clientes individuales sino que se debe a procesos o pedidos (véanse ejemplos en 

[17]) por lo que  esta herramienta de TDABC ayuda a comprender las causas de los costes mejor que el ABC 

convencional y dicho conocimiento es la base de la búsqueda de mejoras por eliminación de tareas innecesarias o 

ineficientes. 

 

La figura 1 muestra gráficamente la metodología TDABC. 

 



 

 
Aplicación de Time-Driven Activity-Based Costing en la producción de 

componentes de automóvil 
ORGANIZACIÓN Y 

DIRECCION DE 
EMPRESAS 

Rev. 2 del 9/ene/2012 P Ruiz de Arbulo López, J. Fortuny-Santos, C Vintró-Sánchez, A. Basáñez Llantada Sistemas de Gestión 

 

 
  Pag. 4 / 8 

Publicaciones DYNA SL  --  c) Mazarredo nº69 -3º  -- 48009-BILBAO (SPAIN) 
Tel +34 944 237 566 – www.revistadyna.com - email: dyna@revistadyna.com 

 

 
 

Figura 1. Esquema del cálculo de costes con TDABC. 

 

En teoría, puesto que TDABC vincula las tareas al consumo de capacidad, permite saber si la planta opera con 

capacidad  ociosa. Esta vinculación entre costes y capacidad –que ya estaba presente en el método de imputación 

racional-   permite  evitar que los costes de subactividad  se sumen a los costes de los recursos realmente necesarios. 

Además, esta información ayuda a tomar decisiones sobre la conveniencia de reducir o no  recursos ociosos. En caso de 

falta de capacidad, la empresa podrá mejorar sus procesos, reducir su gama de productos o cambiar su manera de servir 

los pedidos. Igualmente, se puede hacer un pronóstico de futuro en base a la previsión de ventas, con lo que se podrá 

actuar sobre la capacidad a largo plazo,  incluyendo la gestión de los recursos que causan los costes considerados fijos 

[19]. 

 

En conclusión, el método TDABC permite medir el coste y también el uso de la capacidad de los procesos  y permite 

calcular la rentabilidad de pedidos y clientes, con lo que los directivos pueden tomar decisiones sobre su mix de 

productos, sus relaciones con los clientes o sobre las acciones de mejora de procesos.   

 

Kaplan y Anderson [22] citan más de 100 aplicaciones reales, pero por el momento, existen pocos trabajos de 

investigación basados en la aplicación práctica del TDABC. La mayoría de casos prácticos corresponden a   servicios 

como  bibliotecas [18],  hospitales [23] o logística  [17, 24] y se centran en ofrecer los modelos de costes resultantes.  

Hoozée y Bruggeman  [25]  muestran como TDABC, a través de las ecuaciones temporales,  puede servir para 

introducir mejoras operacionales, y además analizan la importancia del estilo de dirección y de la participación del 

personal para garantizar el éxito de la adopción de TDABC.   El trabajo  de Everaert et al.   [17] es el que va más allá en 

términos del aprovechamiento estratégico de TDABC para negociar precios con clientes y redistribuir operarios en 

función de las necesidades de capacidad.  

 

Las referencias a empresas industriales son pocas.  Öker y Adigüzel [25] presentan el modelo TDABC en una empresa 

de componentes para el automóvil pero no mencionan las causas que llevaron a la empresa a su implantación ni evalúan 

el éxito de la misma.  El artículo realiza un análisis de capacidad pero no hay constancia de su aplicación en la empresa.   

 

En España, el tema ha sido tratado por Ruiz de Arbulo y Fortuny [26].  En dicho trabajo, los autores se centran en el 

método seguido  para el cálculo de costes en un entorno industrial, sin hacer referencias a aspectos de  la implantación,  

a diferencia del presente trabajo  que  profundiza en los determinantes de la implantación, la metodología seguida  y la 

valoración que de los resultados hacen sus responsables.  

 

TDABC no está exento de críticas. Mientras que sus autores defienden  que el sistema es radicalmente distinto de ABC, 

otros postulan que es una extensión del mismo.  Por ejemplo, el sistema ABC también permite el uso de inductores de 

duración (horas-hombre u horas-máquina), aunque  lo hace una vez se han definido actividades, con lo que no se 
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elimina la costosa fase de  definir actividades y valorar su coste.  Si cada vez que se repite una tarea se emplean 

recursos distintos, ni siquiera los inductores de duración serán correctos y será necesario emplear inductores de 

intensidad [27]: la actividad de soporte comercial al cliente podría basarse en un  coste por cliente (se supone que todos 

los clientes cuestan lo mismo),  un coste por hora (los clientes pueden usar más o menos horas, pero suponemos que 

todas las horas cuestan lo mismo) o un coste real por cliente. Nitu concluye que TDABC puede complementar a ABC 

en lugar de sustituirlo y que, para cada aplicación en concreto,  cada sistema puede tener ventajas sobre el otro  [28]. 

 

Kaplan y Anderson [19]  critican la práctica, empleada en  ABC, de solicitar a los empleados qué fracción de su tiempo 

dedican a una u otra actividad, pues normalmente  la suma de porcentajes supera el 100% y la subactividad queda 

oculta. Prefieren determinar el tiempo en minutos mediante cronometrajes o entrevistas. Sin embargo, la experiencia de 

Cardinaels y Labro [29] muestra que la evaluación del tiempo en minutos da lugar a errores mayores  que la evaluación 

en porcentaje. Este error puede llegar a ser una sobreestimación del 35%. Evidentemente, el método TDABC no está 

libre  de errores: se pueden producir por  una mala especificación de las ecuaciones temporales por olvido de alguno de 

sus parámetros, por estimaciones  erróneas y también  por datos obsoletos, por lo que los responsables del sistema en la 

empresa tendrán que  mantener los datos actualizados y validar el modelo, velando más por su factibilidad que por su 

precisión [24]. La exactitud de las estimaciones  mejora, como también demuestran Cardinaels y Labro [29],  con el 

nivel de agregación de las actividades  y si el encuestado ha sido advertido previamente de que se le iba a solicitar dicho 

dato. Previsiblemente, en un entorno industrial donde las tareas son más repetitivas,  están estandarizadas y quizá 

cronometradas, los errores serán menores que en una empresa de servicios donde los procesos son más variables.  En el 

experimento de Cardinaels y Labro, las actividades estaban muy definidas (entorno estático), favoreciendo que los 

empleados sepan  mejor como reparten su jornada que  cuanto tiempo requiere cada tarea. Sin embargo,  en la empresa 

real, el mix de producción varía constantemente (entorno dinámico), por lo que los errores de estimación en porcentaje 

serían mayores y  requerirían una revisión periódica. 

 

Puesto que la adopción de innovaciones de gestión suele quedar rezagada frente a las innovaciones técnicas [10]  y para 

evitar que con TDABC se produzca la misma paradoja que con ABC [10]  de que a pesar de las bondades del método 

las empresas no lo implanten, o que surjan estudios  dispares con falta de unidad [9], es preciso elaborar artículos que 

siendo científicamente rigurosos, puedan ser un referente para consultores y profesionales [12], actuando como agentes 

del cambio [30]. Este es el caso de los trabajos empíricos y estudios de casos que pueden revelar las interacciones que 

entre las distintas variables se producen en la práctica.   

 

2.- IMPLANTACIÓN DE TDABC EN COMPLAS, SA, PROVEEDOR DE 
COMPONENTES PLÁSTICOS PARA LA INDUSTRIA DEL AUTOMÓVIL  
 
Complas, SA es un proveedor de piezas de plástico para automóviles (tapacubos, paneles de puertas, depósitos, 

molduras, rejillas, manetas, spoilers...), excluyendo elementos grandes como paragolpes o salpicaderos.  Complas, SA  

provee tanto a fabricantes de subconjuntos para vehículos  como a  fabricantes de automóviles (Volkswagen, Audi, 

BMW, Ford, Jaguar, PSA, Renault, GM, Opel). Cuenta con unos 800 empleados y ocupa una extensión de más de 

55.000 m
2
.  

 

La evolución en el  diseño de interiores y exteriores de vehículos ha hecho que Complas, SA  haya tenido que moverse 

hacia un nuevo mix de producto. De este modo, si en 2003, tres familias de productos concentraban la producción de 

Complas SA, a finales de 2007, había más de diez familias de productos. 

 

En Complas, SA, podemos encontrar las siguientes áreas y procesos: 

 

 Pre-producción: Comercial, Ofertas, Ingeniería de Desarrollo. 

 Producción: 

a) Procesos Directos: Inyección, Pintura, Cromado y Montaje. 

b) Procesos Auxiliares: Gestión de Materiales, Calidad final de cliente, Gestión de Almacenes, Suministro, 

Procesos administrativos (Recursos Humanos, Finanzas, etc.). 

 

Los productos fabricados por Complas, SA pueden ser monoproceso (por ejemplo, requerir sólo inyección) o 

multiproceso (requieren inyección, pintura,  cromado) además de precisar una etapa final de montaje. 
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La complejidad aumenta porque los mismos procesos se emplean en la producción de distintos productos. Como se ha 

dicho, Complas, SA produce más de 10 familias diferentes de productos. Se trata de  productos realmente distintos unos 

de otros, con requerimientos diferentes, para clientes diferentes, lo cual  determina un consumo de recursos no 

homogéneo ni constante,  ni dentro de los mismos procesos ni entre procesos. 

 

El cambio en el  mix de productos a que se ha aludido provocó que en los ejercicios 2007 y 2008 se produjera una caída  

de los beneficios. La preocupación por los resultados llevó a investigar cuál es el coste real de los productos.  En 1998, 

la empresa había implantado  el sistema ABC por decisión corporativa. La decisión se tomó en Estados Unidos y la 

planta no tuvo opción a decidir  según las ventajas o inconvenientes de uno u otro modelo. Otra opción podría haber 

sido el RCA, que en el sector de componentes para el automóvil parecer tener ventajas sobre el sistema ABC americano 

pues se concentra en los procesos fuera del área de producción donde predominan los costes indirectos (diseño, 

logística, ventas, mantenimiento) y donde se pueden obtener mayores ahorros, mientras que el ABC se concentra 

principalmente en las tareas directas de producción [31].  

 

El sistema ABC llegó a un uso normalizado [12] y  alcanzó a toda la fábrica, incluyendo procesos de producción y de 

soporte.  En la planta se identificaron 7 grandes procesos: Productivos, Soporte a producción, Desarrollo de productos, 

Compras y aprovisionamientos, Comercial,  Soporte de planta, Soporte de negocio (Contabilidad, dirección general...). 

A partir de estos procesos, el sistema ABC definió unas 50 actividades. Para su obtención, se analizaba el trabajo 

realizado (inyección, pintura, almacén etc.) y según el inductor más adecuado se obtenían  actividades unitarias (como 

la producción de piezas), por familia de producto (cambio de molde...), por máquina (consumo eléctrico, amortización). 

 

Cuando los resultados de la planta se alejaron de los valores previstos, se puso en evidencia que los costes que se 

empleaban para confeccionar las ofertas no podían ser correctos. Como hasta entonces no había surgido ninguna 

discrepancia grave, se concluyó que el sistema ABC existente no era capaz de capturar la complejidad del nuevo 

entorno multiproceso – multiproducto y surgió la necesidad de modificar el sistema de costes.  Se pone de manifiesto 

que la voluntad de una empresa de introducir innovaciones contables puede estar relacionada con cambios en la 

incertidumbre del entorno que llevan a la pérdida de rentabilidad [32]. En este caso, los cambios en el entorno son la 

exigencia del mercado automovilístico de diversificar productos y ofrecer servicios adicionales, lo cual lleva al aumento 

de costes y a la dificultad del sistema de costes de la empresa de calcularlos correctamente.  

 

El mix de productos conllevó nuevos procesos  de soporte a Producción, a Desarrollo y a Comercial  y nuevas tareas 

dentro de los procesos productivos: movimiento de materiales, calidad de piezas, auditoría final de producto, asistencia 

a cliente, gestión de ofertas, etc. Existían  tareas  comunes a varios procesos y sus costes  se repartían entre los mismos 

de modo subjetivo  y no según el consumo real de recursos. Existían  tareas  comunes a varios productos dentro del 

mismo proceso y sus costes se asignaban a los productos en función de inductores de volumen  tales como horas-

máquina. 

 

Esto generaba una doble problemática ya que: 

 

1. La asignación de costes a las actividades usado por ABC no reflejaba el consumo real de los nuevos procesos. 

Dicho reparto solamente servía para un mix de venta concreto ya que en el momento en que el mix cambiase –

lo cual es habitual en este sector-, no reflejaría el consumo real. 

2. El hecho de utilizar un único inductor para repartir dichos costes indirectos entre los productos hacía que se 

asignase a los diferentes productos el mismo coste sin tener en cuenta que cada producto puede tener diferentes 

demandas de las actividades. Para mitigar este segundo efecto, se podría utilizar  un inductor de intensidad 

[36], pero a pesar de todo, esto impide ver la utilización efectiva de los recursos y no elimina la subjetividad. 

 

En resumen, inicialmente era fácil calcular los costes de los productos y el uso de criterios de reparto basados en 

volumen no llevaba a errores apreciables. Cuando se produce un aumento  del número de familias de productos y de las 

tareas indirectas, tanto de producción como de soporte a producción,  bien sea por petición del cliente o bien derivadas 

de la mayor heterogeneidad de productos [33], el método previo queda obsoleto pues los productos tienen estructuras de 

costes distintas.  El director financiero del grupo ordenó al responsable de costes de la planta corregir el sistema de 

costes, pero respetando el sistema ABC corporativo.  Esto obligaba a revisar el sistema para actualizarlo e  introducir 

subactividades para capturar todas las variantes existentes o bien buscar un sistema de costes compatible con ABC.   A 

pesar de no disponer de bibliografía de referencia en el sector industrial, se pensó en TDABC por ser una evolución de 

ABC y por las bondades anunciadas por sus creadores [19]. Se trata, en consecuencia,  de la adopción de una novedad 
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contable a medio camino entre la perspectiva de la selección forzada [32] (pues es necesario mantener el sistema ABC) 

y la perspectiva de la selección eficiente (ya que la información proporcionada  podría ayudar a solucionar los 

problemas de la empresa). 

 

La metodología seguida en la implantación de  TDABC en la empresa siguió el modelo de Kaplan y Anderson [19]  en 

cuatro etapas: preparación, análisis, modelo piloto y aplicación.  En la etapa de preparación, se decidió el alcance del 

modelo (los departamentos y procesos que habría que analizar). En la de  análisis, se efectuaron los estudios de tiempos 

y se definieron las ecuaciones temporales. En la etapa piloto, se validó el modelo (observando que los costes generados 

con el modelo  son coherentes y que el uso de la capacidad previsto por el modelo coincide con la realidad) y en la 

última fase se  decidió la continuidad del método.  

 

El sistema TDABC se aplicó al proceso de inyección. El proceso de inyección es el primero en la fabricación  de una 

pieza de plástico. Se requiere  una máquina de inyección,  un molde con la forma de la pieza y la materia prima (un 

cierto tipo de material plástico).  

 

El proceso consiste en introducir la materia prima en forma de pellets en la máquina, que la funde e inyecta a presión en 

el un molde. Tras mantener ese material a presión durante un determinado tiempo, las piezas se enfrían y se produce el  

desmolde. 

 

Además de la materia prima, para el cálculo del coste del proceso de inyección, los elementos a tener en cuenta (sin 

considerar  aún el personal): 

 

 Amortización o alquiler de máquina de inyección. 

 Amortización o alquiler de edificio. 

 Consumo eléctrico. 

 Consumo de gas. 

 Consumibles de mantenimiento: aceite, tornillos.... 

 

El consumo de estos recursos se puede considerar homogéneo  sea cual sea el producto. El número de horas-maquina 

que requiere cada producto son suficientes para la asignación del coste.  El uso de ecuaciones temporales  no es 

necesario.  

 

Las tareas relacionadas con la inyección que  incluyen mano de obra son las siguientes: 

 

 Producir o manipular la pieza (Incluye los trabajos de descarga, inspección y embalaje de la pieza). 

 Inspección de la pieza. 

 Cambiar Molde (Requiere desconectar molde, bajar de máquina, localizar molde, acercar nuevo molde, 

preparar nuevo molde, montar nuevo molde, conectar nuevo molde). 

 Mantenimiento preventivo de Molde (Traslado de molde, operación de mantenimiento  previsto y  nuevo 

traslado de molde). 

 Mantenimiento correctivo de Molde (Traslado de molde, operación de mantenimiento y  otro traslado de 

molde). 

 Mantenimiento de Maquina (Tanto preventivo como  correctivo). 

 Validación de Arranque-calidad de producción (Incluye las acciones de colocar parámetros de arranque, 

análisis del arranque, análisis de pieza y finalmente  confirmación de parámetros). 

 Supervisión de personal. 

 Supervisión de procesos. 

 Etiquetado de embalaje. 

 Movimiento de embalaje. 

 

Para cada una de estas tareas, el sistema ABC había definido una actividad.  
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